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Opinión
Para pensar...

Obedecer a Dios antes que a los hombres
¿Te imaginas un mundo en el que esta consigna de los
apóstoles se hiciera realidad?

Si el senador de un gran país obedece a Dios antes
que a los hombres, así se trate de sus electores,
buscará la verdad por encima de la simpatía y lo
correcto por encima de lo conveniente. Un legislador
así no aprobará la despenalización del horrendo
crimen del aborto sino que buscará modos de respetar
la libertad de todos... ¡incluyendo al que no tiene voz
porque no ha nacido!

Si el sacerdote obedece a Dios antes que a los hombres, así se trate de sus amigos,
enseñará la verdad de los preceptos divinos, con caridad y con claridad a la vez. No
veremos entonces ese escándalo de los sacerdotes que permiten comulgar a parejas
en adulterio porque tienen estrecha relación de simpatía con él.

Si el profesor o el gran científico obedecen a Dios antes que a los hombres, así se
trate de quienes les pagan sus investigaciones o leen sus artículos, en todo se
presentarán como creyentes, y entonces darán un paso más: al recibir burlas,
indiferencia o persecución, sentirán con gozo que están participando del misterio
de Cristo y darán testimonio con mayor fuerza aún, como hacían los apóstoles, que
más parecían crecer cuando más se les aplastaba.

Si las mujeres obedecen a Dios antes que a la gente, así se trate de sus más
cercanas amigas, no tolerarán que el chisme avance impunemente ni darán alas a
las vanidades, envidias y codicias de la moda y el consumismo desbocado.

Detente. Imagina un mundo en el que obedecemos a Dios antes que a los hombres.
Imagínalo quince segundos. Empieza luego a hacerlo realidad en tu entorno.

Ver la vida con ojos nuevos

La resurrección de Jesús, que celebramos en la Pascua, nos tiene que hacer
ver la vida con «otros» ojos. Si un cristiano tiene «la misma mirada» que una
persona que no tiene fe y entiende la vida de la misma manera que los que
piensan que todo se termina al cabo de unos cuantos años sobre la tierra, algo
falla.

La familia, la comunidad parroquial, el grupo de
amigos y el propio testimonio personal tiene que
mostrar al mundo que el cristiano lleva adelante
una escala de valores basada en el mensaje del
evangelio.

Quizás tengamos la percepción de que
marchamos «en contra de la corriente», pero no
debe sorprendernos, ya que eso mismo es lo que
asumimos al elegir ser cristianos.

Algo práctico...
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Decálogo para la Pascua 2007
Por Javier Leoz

1. Vive con alegría tu existencia. Si Jesús resucitó es
porque, precisamente, quiere traernos una transfusión
de vida. Secretos para ser felices.

2. No dejes que los acontecimientos ni las
dificultades puedan contigo. Si Jesús pudo con su
cruz; ¿por qué no vas a tener tú voluntad para hacerles
frente?

3. Bríndate allá donde te encuentres. No vale quien
tiene, sino aquel que sirve. Jesús se vació para que aprendiésemos una lección: la
grandeza está en ser solidario.

4. Si tienes rencor por algo y con alguien ¡olvídalo! La Pascua, el paso del Señor,
nos ha dejado un camino limpio y despejado. Limpiemos también el nuestro.

5. No seas incrédulo. Asómate en este tiempo pascual a la belleza de la fe. Si la
tienes, no la pierdas. Si, por lo que sea, la tienes débil, busca motivos y razones
para recuperarla.

6. Escucha con atención la Palabra de Dios. Su lectura te hará vibrar con el
mismo ímpetu con el que se estremecieron los apóstoles o María.

7. Reza y da gracias a Dios por el fruto de la Pascua: la Resurrección. Teniendo
tantos resortes para la alegría y el optimismo, no tenemos derecho al desaliento:
¡Jesús nos acompaña!

8. Busca el lado positivo de tu vida. No te castigues demasiado. ¡El Señor pagó ya
un alto precio por nosotros! Acéptate como eres y….aceptarás también a los demás.

9. Mira con ilusión al futuro. No hay camino que no merezca la pena ser recorrido,
ni montaña que no pueda ser escalada. Con la fe, y la mirada puesta en Dios,
podrás conquistar aquello que sea bueno para ti y para los demás.

10. Da gracias a Dios por lo que tienes e, incluso, por aquello que, precisamente
porque no te conviene, no alcanzas. No siempre, lo que el paladar apetece, es
saludable para el cuerpo.

Mes de María, mes de la Mujer
En el mes de Mayo la mirada creyente y piadosa de los
católicos se dirige, con un cariño y una veneración especial, a
la Virgen María. Le reservamos el mes más hermoso -al menos
en esta parte de la tierra- en lo que se refiere a la climatología,
al paisaje, pues todo es una explosión de luz, de belleza y de
suavidad.

Lo hacemos así, porque sabemos que Ella representa lo mejor
de nosotros mismos: en Ella se vuelca de un modo especial la
gracia de Dios y ella representa lo más noble, auténtico y digno
de todos nosotros. Sus sentimientos, sus actitudes, sus obras,
su misión tienen la perfección de quien sabe vivir sin sombras la relación con Dios
y con los hombres.

María representa también el reconocimiento de Dios a la dignidad de la mujer;
Ella es la elegida desde siempre para ser instrumento de sus Planes salvadores e
invitada a traer en sus entrañas al Hijo del Altísimo. Es la mujer realizada
plenamente, porque cuenta para Dios y para los hombres por lo que es: su valor
está en sus cualidades humanas y espirituales -regalo de su Dios-, con las que
realiza la misión que se le encomienda y asume el papel que tiene en el cielo y en
la tierra, de ser corredentora con su Hijo y auxiliadora de los cristianos.

Ojalá el cariño y el respeto al «ser» de María se tuviera siempre con todas las
mujeres y se les reconociera en todas partes su dignidad de seres humanos!

Para tener en cuenta...

AMADEO Rodríguez / Semanario «Iglesia en camino»


